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Historia de la religión de Israel

1. Hay dos maneras de abordar este tema.  La primera consiste en tomar los libros ‘históricos’ y proféticos del A.T. y recoger lo que allí se propone como historia de Israel y de su religión.  Esta investigación no está exenta de tensiones y contradicciones, pero se puede llegar a un relato más o menos consistente.  La segunda, en cambio, sin desconocer los datos bíblicos, los lee más críticamente y, con la ayuda de otras ciencias, como la historiografía (y la historia de los pueblos vecinos a Israel) y la arqueología, reconstruye hipotéticamente una historia de Israel y su religión.  Partiremos por la primera, para luego proponer una hipótesis según la segunda.

· La secuencia que la Biblia propone para la religión de Israel sería más o menos la siguiente:

· Promesa a los patriarcas Abraham (que emigró de Mesopotamia a Canaán), Isaac y Jacob (que, con sus 12 hijos bajó a Egipto): tierra, descendencia y gran nombre.

· Liberación de la esclavitud en Egipto, en atención a la promesa hecha a los patriarcas.

· Moisés, líder de la liberación, “funda” el yahvismo como religión monoteísta del pueblo del éxodo, en el Sinaí.  En una primera etapa (durante la marcha de 40 años por el desierto), la práctica religiosa de Israel se caracteriza por la fidelidad.

· Entrada en Canaán bajo el mando de Josué, sucesor de Moisés.  En muy poco tiempo, y actuando como un gran ejército, los hebreos toman control de toda la tierra.  Sin embargo, desobedeciendo lo mandado, no erradican a los demás pueblos.  Consecuentemente, se produce una suerte de contaminación de la religión pura del desierto, aparece el fenómeno de la apostasía.

· Los profetas, a partir del siglo VIII a.C., promueven la vuelta a los orígenes, a la “edad de oro”, el tiempo de la fidelidad del desierto.  Pero los profetas no son escuchados y la apostasía creciente lleva a la ruina a Samaría (capital del reino del Norte, Israel) en 722 a.C., y a la destrucción de Jerusalén (capital del reino del Sur, Judá) y al exilio en Babilonia, en 586.

2. Ésta es la idea más difundida respecto de la religión de Israel antes del exilio.  Es el esquema que surge de la lectura acrítica de la misma Biblia (que exige omitir o negar las contradicciones evidentes en los relatos).  Con todo, esta idea de la historia de la religión israelita obedece exclusivamente a una concepción religiosa.  En otras palabras, busca justificar realidades religiosas existentes en el momento de la redacción (tardía) de los textos a partir de tradiciones, orales, recibidas de los antepasados y reelaboradas en vistas a esos objetivos específicos.

3. Revisemos críticamente este esquema:

· Desde el punto de vista de la historia, no hay claridad respecto de quiénes hayan sido los patriarcas.  Hay consenso en un punto: serían los antepasados de Israel que no provienen de Egipto,  sino de los arameos que emigraron a fines de la Edad del Bronce tardío.  Muy probablemente, estos emigrantes adoraban a ’el, dios patrón del panteón cananeo, y también a algunos otros dioses, como  Ba‘al, Astarté, etc.  

· Los datos bíblicos sometidos a crítica y los resultados de la investigación nos llevan a pensar que Yhwh era un dios adorado por los Madianitas y fue conocido allí por el grupo que vivió el Éxodo, es decir, la llamada “Casa de José”, las tribus de Manasés y de Efraím.  Esta experiencia tan singular marcó para siempre el desarrollo de la fe yahvista, al dotarla de rasgos propios, particularmente novedosos respecto del ambiente coetáneo circundante:

· La vivencia es la de una liberación que supera toda expectativa.  Incluso más, que contradice toda expectativa.  En Egipto había dioses patrones de faraón y todo su ‘sistema de vida’, con su sacerdocio y su culto.  Para los hebreos, ese mismo ‘sistema de vida’ se volvía ‘sistema de muerte’, era por esos dioses y por el culto a ellos debido que debían pasar esclavitud.  Por la grandeza del culto, de sus templos, del poder del mismo faraón, esos dioses tienen que haber sido percibidos como muy poderosos.

· La experiencia de haber podido escapar de poder de esos dioses, tan fuertes, sólo es explicable, para ellos, por la presencia de algún otro dios, no egipcio, quien, a diferencia de todo lo conocido, escucha el clamor de los esclavos y, sin mediar ofrendas ni sacrificios, ni culto ni sacerdocio, los ayuda a liberarse, les devuelve la dignidad que la historia les negaba.  

· Un dios así, hay que decirlo, no está ligado al ciclo de las estaciones, no es primariamente el garante de la marcha de la naturaleza (como la mayoría de los dioses), ni del poder de los que dominan la tierra, sino promotor y defensor de la dignidad de las personas.

· Se trata de un dios que hace historia, en el sentido de que a través de la libertad de las personas, provoca cambios reales, novedosos y radicales, en la marcha habitual de las cosas.  De esta percepción surgirá más adelante la idea de Alianza como codificación de esa experiencia, y la idea de pecado como origen del mal.

· Este dios no está ligado tampoco a un lugar, es capaz de actuar en el territorio de otros dioses 
.

· No depende, para actuar en la historia, del culto que se le da: el culto a Yhwh es consecuencia de su intervención liberadora, y no la causa ni la condición de ella.  En otros términos, para este dios, la mediación fundamental entre los hombres y dios, el ‘lugar’ privilegiado para encontrarse con dios, no es la religión (los ‘actos religiosos’), sino la vida, la vida digna.

· La actuación histórica de este dios pone en cuestión las estructuras sociales, las jerarquías dadas, la religión, etc.  Por encima del ‘orden’ de las cosas, de la conservación de las disposiciones ya existentes, está el valor de la vida de las personas.    

4. ¿Cómo era la concepción del cosmos para el yahvismo más antiguo? 

5. Tal vez, salvo los rasgos ya descritos, que habían sido vividos, pero no necesariamente reflexionados ni tematizados, Yhwh no se diferenciaba mucho de la concepción cananea de un dios (aunque sin depender totalmente de ella).  Podemos proponer la hipótesis de que Yhwh era el dios patrono del grupo del éxodo y de los grupos que se le fueron uniendo 
.  Y tenemos seguridad de que fue el dios patrono de la monarquía de Jerusalén (de la misma manera que otros grupos tenían sus propios patronos) 
.  El panteón cananeo estaba presidido por el dios ‘el, al cual los dioses locales estaban subordinados, como refleja el texto de Dt 32,8‑9 (“Cuando el Altísimo –‘el elyôn– repartió las naciones, cuando distribuyó a los hijos de Adán, fijó las fronteras de los pueblos, según el número de los hijos de Dios; 9 mas la porción de Yhwh fue su pueblo, Jacob su parte de heredad”).  Israel, por su parte, acepta que cada pueblo tenga su propia divinidad; cf. Miq 4,5 
, Jue 11,24 
)

6. Los rasgos de Yhwh son semejantes a los de Ba‘al o de Marduk, dioses de los pueblos vecinos:

· dios de la tormenta (así, por ejemplo, el canto de Débora 
; Sal 29,3‑10 
; Sal 93,3‑4 
)

· que tenía que luchar contra las fuerzas del caos (Sal 74,14 
;  Job 40,25 
) (mucho más tarde la creación será a través de la palabra, Gn 1)

· dios de la guerra, que debía luchar contra los dioses de los otros pueblos, restablecer el orden desde el cielo (cf. Eze 29,3‑5 
).

7. Así, junto con otros dioses, Yhwh era adorado en Jerusalén y en el Reino de David.  La evolución hacia el monoteísmo comenzó, al parecer, en el Reino del Norte, con el movimiento ‘sólo Yhwh’.  En el s. IX aparece Elías luchando por una exclusividad de adoración.  No se discute la existencia de otros dioses, ni sobre su poder en determinadas circunstancias o sobre determinados grupos de personas o ciertos lugares.  Elías muestra preocupación por el dios de Israel, el dueño del territorio, el autor de la fertilidad de la tierra, el garante de la justicia.  No hay aún monoteísmo, sino monolatría.

8. En el s. VIII, también en el Norte, el profeta Oseas da una lucha similar: la religión yahvista es excluyente: pueden existir muchos dioses, pero sólo uno salva de Egipto (Os 13,4 
).

9. El primero registro de ‘sólo Yhwh’ en el Sur sería la reforma de Ezequías, poco después de la caída de Samaría.  

10. La reforma de Josías y el Deuteronomio no pueden considerarse aún monoteístas.  El šema‘ Israel [“Escucha, Israel”] es todavía monolátrico (aunque pueda leerse en clave monoteísta); Dt 6,4‑5: “Escucha, Israel: Yhwh nuestro–Dios, Yhwh ‘uno’ 
. 5 Amarás a Yhwh tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza.

11. Fue la experiencia del exilio la que llevó, por influencias externas y, sobre todo, desde dentro de la misma fe de Israel, a la exclusión de cualquier otro dios, no sólo para Israel, sino para el mundo entero.  Las primeras afirmaciones claras, explícitas, inequívocas de monoteísmo, que niegan la existencia de otros dioses, las encontramos en el Déutero–Isaías: 43,10‑11; 44,6‑8 
.  

12. Desde fuera, el contacto, en Babilonia, con el Zoroastrismo

13. Desde dentro, la necesidad de dar cuenta del fracaso vivido y al mismo tiempo mantener la fe, lleva al monoteísmo.

14. Norman Cohn señala (p. 160):

“El hecho de que los efectos del ocaso político se dejaran sentir con cada vez mayor intensidad y de que la derrota y la humillación definitivas acecharan a todo el país requería una explicación.  La idea de «sólo Yhwh» sugería una explicación.  ¿Y si el Dios patrón Yhwh estuviera castigando a su pueblo por no consagrarse a él de forma exclusiva?  Para algunos, la idea resultaba irresistiblemente convincente, y de hecho dio paso a una nueva teodicea.  Yhwh era un Dios tan grandioso que podía forjar el destino de las naciones, y estaba empleando su poder para castigar a su pueblo.  Los reyes de Asiria y Babilonia, que parecían abrumadoramente poderosos, no eran más que instrumentos que Yhwh utilizaba para castigar a los israelitas.  Además, los israelitas lo tenían bien merecido; cualquiera que fuese la catástrofe que les sobreviniera, siempre se presentaba como una prueba más de la justicia y el poder de Yhwh.  He aquí un concepto nuevo.  El castigo divino repetido una y otra vez e infligido de forma bien explícita a causa de la reincidente apostasía nacional.  Semejante interpretación de los acontecimientos políticos y del curso de la historia no tienen parangón en ninguna otra cultura de la Antigüedad.

Tal como se retrata en la Biblia, la categoría de Yhwh difiere en gran medida de la de cualquier otro dios de Oriente Próximo.  En otras sociedades de esta región los infortunios políticos podían interpretarse como signos del descontento divino, pero no sucedía lo mismo con las desgracias que se cernieron sobre el pueblo de Israel en la época de la dominación asiria.  Cuando un pueblo sufría derrotas militares tan estrepitosas y una subyugación política tan absoluta, se extraía la conclusión obvia, es decir, se colegía que el dios patrón propio era más débil que el dios patrón del conquistador.  Y una vez desacreditado, el dios o la diosa en cuestión no tardaban en caer en el olvido.  Sin embargo, nada parecido sucedió con Yhwh.  Por el contrario, la propia magnitud de las catástrofes se convertía en prueba fehaciente de la justicia y el poder de Yhwh.”

15. En esta circunstancia tan adversa, se vuelve a Egipto (‘de allí nos sacó Dios, el mismo nos volverá a sacar, ahora, de acá’).  Allí, en el éxodo (que el Déutero–Isaías retoma con fuerza) está la razón de la confianza en Yhwh, la noción de que lo ocurrido no es una derrota a manos de dioses más poderosos (‘si pudo vencer a los dioses de faraón, no podemos decir que ahora ha sido derrotado, la explicación tiene que ser otra’).  

16. Pero el paso dado hacia el monoteísmo no se explica, creo, sólo en virtud de la esperanza de salvación.  Si se trataba de salir adelante en esa situación, habría bastado con comenzar a adorar otros dioses, como algunos sin duda hicieron.  En otras palabras, la razón no es solamente soteriológica (‘en quién confiar para que nos salve’).  Es necesario explicar también la necesidad de mantener la identidad que se dio entre los exiliados.  Como hemos leído en Déutero–Isaías, entre ellos se hace fuerte la noción de que Israel tiene como misión el ser testigo de Yhwh en el mundo: la alianza significa elección, no sólo para ser salvados en la hora de la desgracia, sino para proclamar algún rasgo distintivo de este dios, rasgo que no aparece en otras religiones y que es fuente de identidad a ese grupo.  Tengo la impresión de que ese rasgo tiene que ver con la preocupación, distintiva, de Yhwh por la suerte de los pobres, los ‘hapiru’ de Egipto.  

17. Se podría decir que si mantienen la identidad es por algún sentido nacionalista exacerbado, es decir, por una especie de narcisismo no elaborado.  Pero esa explicación no resiste análisis: la reacción de Israel ante su desgracia es todo lo contrario de narcisista, es sumamente madura, pues reconociéndose culpable, busca los medios para reparar el daño causado.  En otras palabras, no hay egocentrismo, ni autoafirmación, sino afirmación permanente de la bondad de Yhwh a pesar de la maldad de su pueblo, de la fidelidad del Señor con un pueblo sistemáticamente infiel.  El monoteísmo de Israel no es el de un triunfador que proyecta su poder en sus propios dioses, sino el de un fracasado que sigue creyendo en un dios fiel que no abandona a quienes ha elegido; no se trata de la derrota de nuestro dios, sino de nuestra derrota, para que nos convirtamos.  Para poder mantener una fe así, sólo queda rechazar la idea de otros dioses semejantes.  En adelante, ser yahvista exige ser monoteísta.  Si Yhwh no es el único dios, no tiene sentido seguir creyendo en Él, confiando en Él.

�	Algunos consideran que este rasgo, no estar ligado a un sitio, tendría que ver con el origen nómada de Israel.  Desde diversos ángulos se ha demostrado que esto es falso.  Más bien hay que relacionarlo con el hecho de que la liberación de la esclavitud no puede provenir de los dioses que controlan el territorio Egipto, porque la huida de estos esclavos incide en una merma en la calidad del culto a ellos brindado.  Si esa fuerza, esa ayuda divina no proviene de Egipto, el dios que se está manifestando ha “viajado” desde otro lugar para hacerse un pueblo con esos pobres.


� 	Esto quiere decir que  cuando dos grupos hacían una alianza, ponían como testigo algún dios, de modo que si alguno de los grupos no cumplía con su parte, se esperaba que ese dios lo castigara.  Los grupos que se fueron uniendo con los emigrados desde Egipto pusieron como único testigo de sus pactos a Yhwh.   


� 	Al producirse esto, Yhwh como dios protector de la monarquía, del rey, la concepción de dios adquirió más rasgos de las divinidades de los pueblos vecinos.  Dios protegía ahora a los pobres a través del rey, algo muy distinto a lo experi�mentado en Egipto, donde esa protección había llegado en contra del rey.  Esta mutación era, por otra parte, inevitable.  


� 	Miq 4,5: “Pues todos los pueblos caminan cada uno en el nombre de sus dioses, pero nosotros caminamos en el nombre de Yhwh nuestro Dios, para siempre jamás”.


� 	Jue 11,24: “¿No posees ya todo lo que tu dios Kemós ha quitado para ti a sus poseedores?  Igualmente nosotros poseemos todo lo que Yhwh nuestro Dios ha quitado para nosotros a sus poseedores.”


�	Jue 5,4�5: “Cuando saliste de Seír, Yhwh, cuando avanzaste por los campos de Edom, tembló la tierra, gotearon los cielos, las nubes en agua se fundieron. 5 Los montes se licuaron delante de Yhwh, el del Sinaí, delante de Yhwh, el Dios de Israel”.


�	Sal 29,3�10: “Voz de Yhwh sobre las aguas; el Dios de gloria truena, ¡es Yhwh, sobre las muchas aguas! 4 Voz de Yhwh con fuerza, voz de Yhwh con majestad. 5 Voz de Yhwh que desgaja los cedros, Yhwh desgaja los cedros del Líbano, 6 hace brincar como un novillo al Líbano, y al Sarión como cría de búfalo. 7 Voz de Yhwh que afila llamaradas. 8 Voz de Yhwh, que sacude el desierto, sacude Yhwh el desierto de Cadés. 9 Voz de Yhwh, que estremece las encinas, y las selvas descuaja, mientras todo en su Templo dice: ¡Gloria! 10 Yhwh se sentó para el diluvio, Yhwh se sienta como rey eterno”. 


�	Sal 93,3�4: “Levantan los ríos, Yhwh, levantan los ríos su voz, los ríos levantan su bramido; 4 más que la voz de muchas aguas más imponente que las ondas del mar, es imponente Yhwh en las alturas.”


� 	Sal 74,14: “Tú machacaste las cabezas de Leviatán y las hiciste pasto de las fieras.”


�	Job 40,25: “Y a Leviatán, ¿le pescarás tú a anzuelo, sujetarás con un cordel su lengua?”


�	Ez 29,3�5: “Habla y di: Así dice el Señor Yhwh: Aquí estoy contra ti, Faraón, rey de Egipto, gran cocodrilo, recostado en medio de sus Nilos, tú que has dicho: «Mi Nilo es mío. yo mismo lo he hecho.» 4 Voy a ponerte garfios en las quijadas, pegaré a tus escamas los peces de tus Nilos, te sacaré fuera de tus Nilos, con todos los peces de tus Nilos, pegados a tus escamas. 5 Te arrojaré al desierto, a ti y a todos los peces de tus Nilos. En la haz del campo caerás, no serás recogido ni enterrado. A las bestias de la tierra y a las aves del cielo te entregaré como pasto”.


�	Os 13,4: “Pero yo soy Yhwh, tu Dios, desde el país de Egipto. No conoces otro Dios fuera de mí, ni hay más salvador que yo.”


� 	‘Yhwh uno’ puede leerse como ‘es el único Señor’, en el sentido de que para Israel no hay otro Señor, o bien ‘Yhwh [es el] único [dios]’, en el sentido de que no existe otro dios en el cielo, fuera del Dios de Israel.  El contexto más inmediato del Deuteronomio es más bien monolátrico, cf. pocos versículos adelante, 6,14: “No vayáis en pos de otros dioses, de los dioses de los pueblos que os rodean”, aceptando el dato de que los pueblos vecinos tienen de hecho otros dioses.


� 	Se habla aquí del ‘Déutero-Isaías’ porque la investigación ha llevado a la conclusión de que el extenso libro del profeta Isaías no es obra de un mismo personaje, el profeta Isaías del s. VIII, sino que una buena parte procede de otro autor, que escribió al menos un siglo y medio después, inspirado en el primero, pero respondiendo a otras preguntas, otros desafíos.  Y se reconocen también textos pertenecientes a un tercer nivel de redacción, el Trito Isaías, todavía posterior.  


Is 43,10�11: “Vosotros sois mis testigos –oráculo de Yhwh– y mi siervo a quien elegí, para que me conozcáis y me creáis a mí mismo, y entendáis que Yo Soy: Antes de mí no fue formado otro dios, ni después de mí lo habrá. 11 Yo, yo soy Yhwh, y fuera de mí no hay salvador”. 


Is 44,6�8: “Así dice Yhwh el rey de Israel, y su redentor, Yhwh Sebaot: «Yo soy el primero y el último, fuera de mí, no hay ningún dios. 7 ¿Quién como yo? Que se levante y hable. Que lo anuncie y argumente contra mí; desde que fundé un pueblo eterno, cuanto sucede, que lo diga, y las cosas del futuro, que las revele. 8 No tembléis ni temáis; ¿no lo he dicho y anunciado desde hace tiempo? Vosotros sois testigos; ¿hay otro dios fuera de mí? ¡No hay otra Roca, yo no la conozco!»”






